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Primer
día

[La
escena se ubica en las montañas de Polonia. Aparece Rosaura vestida
como hombre y está bajando de la montaña mientras
habla.]

Rosaura.—Animal mítico, Hipogrifo, mezcla de caballo, águila
y león que corre tan rápido como el viento, ¿dónde corres, te
arrastras y saltas, desbocado, como rayo sin fuego, pájaro sin
color o pez sin escamas? ¡Quédate aquí en este monte, donde los
brutos tienen a su líder, que yo, despeinada y sin más ley que el
destino, me iré!

[De
repente sale Clarín, quien luce contento.]

Clarín.—No digas que te irás ni creas que eres la única que
tiene como ley al destino, como si yo no estuviera aquí. Los dos
nos retiramos de nuestro país de origen en busca de aventuras. Nos
ha pasado de todo, desde desgracias hasta alegrías y hasta aquí
hemos llegado. Ambos hemos vagado por los montes, ¿no merezco yo
también ser parte de esta tristeza que cargas?

Rosaura.—Clarín, no quiero que te desveles por mis penas. Un
filósofo dijo una vez que quien busca la desdicha termina por
quejarse y sentirse infeliz.

Clarín.—¡Yo no le voy a hacer caso a ningún filósofo barbudo!
¡Deberían darle una buena bofetada! Ahora dime, Rosaura, ¿qué
hacemos aquí solos, cerca del anochecer, en esta montaña
desierta?

Rosaura.—¿Qué es eso que veo? ¿Será producto de mi imaginación?
Todo esto es muy extraño, pues con poca luz puedo ver un
edificio.

Clarín.—¡No lo puedo creer!

Rosaura.—Sí, está muy bien escondido entre rocas y plantas. Apenas
si le ha de llegar luz del sol a esa construcción tan
rústica.

Clarín.—Bueno, dejemos de observar y caminemos hacia ella. Quizás
viva alguien en ese castillo y nos permita pasar ahí la
noche.

Rosaura.—La puerta está abierta. Está tan oscuro que pareciera que
de aquí brota la noche.

[Mientras se acercan caminando comienza a escucharse un ruido
de cadenas.]

Clarín.—¿Escuchas eso?

Rosaura.—¡Me muero de miedo!

Clarín.—¿Son cadenas las que escucho? ¡Me muero si no es un preso,
tengo mucho miedo!

[Desde adentro se escucha la voz de Segismundo.]

Segismundo.—¡Ay de mí! ¡Pobre de mí!

Rosaura.—¡Pero qué triste se escucha! Ahora hasta las penas de otro
tengo que escuchar.

Clarín.—Agregaré un nuevo miedo en mi vida.

Rosaura.—¿Clarín?

Clarín.—¿Señora?

Rosaura.—Creo que es mejor si nos vamos de este edificio
encantado.

Clarín.—Yo vine a conocer este castillo así que aún no tengo ganas
de irme.

Rosaura.—Veo una luz débil como si fuera una pequeña estrella. Hace
que la oscura habitación luzca más aterradora. La luz me permite
ver una oscura prisión, entierro vivo para los prisioneros. Esa luz
ha de ser la única compañía del prisionero. No huyamos y escuchemos
qué tiene que decir, cuáles son sus desgracias.

[Segismundo se acerca a la luz. Está encadenado y cubierto
con pieles.]

Segismundo.—¡Pobre de mí! ¿Por qué me castigan de esta
manera? Prefiero morir a pasar mis días en este encierro. ¡¿Es
acaso un crimen nacer en este mundo?! ¿Pero por qué lo pregunto? Si
es así, el mayor delito del ser humano es nacer. Pero eso ya lo sé.
Quiero saber qué más he hecho para terminar aquí encerrado. ¿Por
qué he ganado este castigo? ¿Acaso los demás seres humanos no han
nacido también? ¿Tienen alguna ventaja que los hace librarse de
estas cadenas? Nace un pájaro y, siendo aún pequeño con sus cortas
alas ya comienza a olvidar qué es el perdón, deja el nido de un día
a otro pero yo, que tengo más alma que ese pequeño pájaro, estoy
aquí encerrado. Nace un ignorante con el destino marcado y es la
vida misma quien le enseña a comportarse como un necio, pero aquí
estoy yo, que tengo mejores impulsos, encerrado. Un pez moribundo
que aún tiene oportunidad de respirar, decide quedarse frío, pero
yo estoy aquí, que tengo más fuerza de voluntad. Nace el río que,
como serpiente plateada, se arrastra entre las flores mientras las
celebra como un músico, pero yo, que tengo más vida me encuentro
aquí encerrado. ¡Siento un volcán en mi pecho, como si quisiera
arrojar pedazos del corazón por todas partes! ¿Qué clase de ley
natural le ha dado bienestar a un pájaro, a un necio, a un pez y al
río, pero nada a mí?

Rosaura.—Ahora que lo escucho siento miedo y lástima por esta pobre
alma.

Segismundo.—¿Quién me escuchó hablar? ¿Fue acaso Clotaldo?

Clarín.—¡Dile que sí!

Rosaura.—Es alguien triste que escucha tus lamentos a través de
estas paredes frías.

Segismundo.—Entonces tendré que matarte porque ahora ya sabes de mi
existencia. Ahora que me has escuchado, te voy a aplastar con mis
brazos.

Clarín.—Yo no he podido escuchar nada porque soy sordo.

Rosaura.—Si realmente eres un ser humano me dejarás libre.

Segismundo.—Tu voz y tu presencia me tranquilizan, pero tu respeto
me confunde. ¿Quién eres? Yo no sé mucho del mundo de allá afuera.
Aquí nací (si a esto se le llama nacer). De una vez te digo que
estás parado en un lugar donde sólo verás a un muerto vivo, donde
todo está desierto. Durante toda mi vida sólo he visto y conversado
con un hombre, un hombre que siente lástima por esta alma
abandonada. Me trae noticias de allá afuera. Por él me entero de
qué es el cielo y qué es la tierra. Quizás me juzgues por
comportarme como un monstruo o puede que te asombres o hasta que te
ilusiones de quién soy entre los hombres y entre las bestias. A
pesar de haber estado aquí encerrado entre tanta miseria, he
aprendido a estudiar a las aves, a los astros y sus estrellas. Me
la he pasado estudiando hasta que tú apareciste para interrumpir mi
enojo, para que pueda abrir mis ojos y pueda despertar mi
oído.

Te
veo una y otra vez y me sigo maravillando de tu existencia, quiero
verte más y más. Mis ojos están sedientos, porque ahora se sienten
dichosos y se siguen muriendo por ver. También tengo miedo porque
si te sigo viendo me puedo morir. ¿Pero si te dejara de ver?
Moriría enojado y con un gran dolor. Aquí está el miedo dándome
vida, ya no me siento tan desdichado y me siento más cerca de la
muerte.

Rosaura.—Yo también me siento asombrado de haberte
encontrado. No se me ocurre qué decir, mucho menos qué preguntar.
Lo que sí sé es que el día me ha enviado a este lugar para que
pueda darte ánimos. ¡Vaya destino este el de dar ánimos a alguien
más desdichado que yo! Conozco la historia de un pobre sabio que
comía sólo yerbas. Mientras comía se preguntaba si habría alguien
más pobre y más triste que él. No había terminado de preguntárselo
cuando vio
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